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«Sifke ref sh noni. lo. 011 o E orsbras29h: 2150.90 
. Da y. dueño; en: mi anterior, dixe 4 Y. que me £s-; 
perase pronto 'con: otra, y cáteme aquí ya haciendo, nuevas, 
reflexiones sobre el discurso: del. St, Gordillo. Mientras mas 
lo medito, me convenzo mas de. que ha sido miserablemen - 
te engañado con los relumbrones de la moderna filosofía. Si 
se hubiera atrincherado en la. verdadera ciencia de la Teo- 
logía, de:que le -snpongo adornado, «y cauteládose al leer, las 
seductoras doctrinas de Puffendorík, y principalmente; de Rous-. 
séau, ¡ques empolló.. los huevos que aquel y,otros pusieron; no. 
hubiera producido sus ideas con expresiones en gue parece es- 
tar envuelto disimuladamente. el, espíritu del sistema ginebri- 
no. Repito lo gue en mis. anteriores he dicho : á saber, que 
este Sr. en la leccion de tales obras, no ha usado de la 
prudencia de las serpientes, y SÍ: conducídose, con ¡la senci- 
llez delas palomas. Por: esto: sigo, NO impugnando su pet-, 
sona', sino sw: doctrina» coo 90 1 e: 
Dice: el libro: del Génesis que Dios en el principio del. 
mundo. formó al hombre35 y no siendo bien que estuviese s0 » 
lo, le edificó: poco despues una muget á quien él se juntó, 
apénas la vió 4 su lado: que de este matrimonio... nacieron, 
varios hijos, .unos buenos ,:y. Otro malo: que. estos hijos-fue=. 
ron succesivamente casándose, y formaron varias familias; has” 
ta que habiendose mezclado. los hijos de.Dios, esto es, los bue- 
nos, con las hijas de los hombres, á saber, la descendencia 
de Cain, y cometido todos quizá algo ménos de lo que aho- 
ra se comete, vino - el. diluvio, del. qual sola una familia se 
salvó, que en lo: succesivo yolvió á llenar. la tierra de po- 
bladores por el mismo órden que antes: que multiplicadas las 
gentes hasta el término de componer sociedades. civiles, ca= 
da uno: de aquellos. que eran: cabeza de la principal familia, 
exercía no solo la autoridad doméstica, sino tambien la civil 
y política, hasta el punto de tener el derecho legítimo de 
vida y muerte, como: el patriarca Judas que en uso de es- 
ta facultad condenó á la pena capital á Tamar su.nuera. Es- 
tas y otras muchas cosas relativas 4 este asunto dice :el li- 
bro del Génesis, que hasta aquí hemos creido inspirado por 
Dios, y al que los sabios de todos los siglos han califica- 
do de mas auténtico y mas antiguo que todos los demas li- 


4 
bros € historias del mundo. Vathos á ver ahora lo que nos 


dice el Sr, Gordillo en el discurso “tantas “veces: citado y 


citando. 
_Sube ara descender á su asunto al orígen de las socie- 
dadés; y describiendo el" estado 'primitivó:de'los hombres an- 


sat 


»ra de duda, dice, que' iguales” los hombres por naturaleza, 
»»y dueños de “sí mismos, «con exclusion de- toda: subordina- 
sion y dependencia") do. han podido: 'ni debido reconocer 
autoridad” jue Tes orijas y gobierne; “sino en tanto que reu= 
¿»nidos en “sociedad, han “cedido Sic. Digo ':yo:: ahora vel 


Génesis nos “enseña que luego que hubo hombres se reunie=' 


ron al instante en sociedad, Ó mas bien, -que- la sociedad se 
verificó luego “que hubo hombres;' y el Sr. Gordillo parece 
que concede “tiempo en: que los hombres: existieron sin reu- 
ntise "EP Génesis” habla de? sociedades” formadas de diferen- 


tés familias Baxo 12 ' dirección de una sola «cabeza , que no! 


£ 


se constituyó por cesion de voluntades, niá: toque:de cam=: 


pana (porque no” las habia) “sino: por los sagrados vínculos 
de la naturaleza. ¿Cómo pues componer lo que dice el Sr, 
Gordillo con lo que dice el Génesis? Ve V. aquí, amigo,mio, 
á un hombre comprometido. *Si me declato: por la doctrina 
del Sr. 'Gotdillo, todo”piante 'y mamante católico, inclusos los 
sué otorgaron “el' poder 4 dicho señor , dirán»; por. lo..me- 
ños, gue: huelo mál, y “con razon: Si <me pongo de parte 
del libro inspirado por el. Espíritu Santo, Incidis ¿n Seyllam, 
cupiens 'vitare? Charybdim , sale la ronca trompeta del Consi- 
so pregonando : esta es la justicia: que se «debe hacer. con este; 
embozado; que Guando se -emboza; por algo» esi por «hipócritay 
$ por hipócrita”, y" por hipócrita im Aquí ,grita el. padre pre- 
divador' de pasión: Calla y lengua :sacrilega; y se ¡:ucaba.la 
predicación: y ' vengan acá diez quartos , porque al Conciso 
le dió gana de 'predicaro pbisolua 

- Pues señor, no lo llevemos todo á:rigor. El Sr. Gordi- 
llo no sé “acordaría de lo del Génesis :. esto se lo enseñarian 
quando “Ehiquilló; y postguam factus est vir, evacuó las co= 
sas de Mmuchachó? Habla: como! filósofo, y como. filósofo, que 
trata de zanjar la” felicidad de España. El texto que sigue, 
aunque no el mismo, es mui parecido al sistema del hom- 
“bre salvage, que invento ó perfeccionó el Ginebrino, y que 
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segun noticias fidedignas iba repitiendo por las calles de Cádiz un 
clérigo de voz mui campanuda : No: hai duda en ello; el estado na- 
sural del hombre esel salvage. Quizá el ¡pobre hombre:diría, 
una verdad si tuvo encuentros, con los. liberales 5 ¿porque Ca - 
da ¿uno cuenta: :de: la feria.como: le vá en ellas Conque si. 
hemos de tratar el punto como corresponde, es menester que 
dexemos á Moises por un «lado, y nos :'vengamos á las bri- 
llantes luces del Ginebrino. ¡Vaya por. Dios y por todos sus 
santos | Mas no tengo :otro remedio que admitir el partido... 

Ea. bien, Sr. Gordillo, ¿cómo estamos de hombres? ¿Quién 
los. echó 4 estes mundo? Fodos, me. dicen, mas. abaxo, ban s4= 
lido delas manos del Ser Supremo» Con haber dicho Dios, 
se hubiera V. ahorrado algunas sílabas; pero ya veo que €5- 
ta” palabra está antiquada. Dios le dé mucha salud, al autor 
del Diccionario razonado que. me lo advirtió, y á: V. tam- 
bien porque se ha separado en este punto, como debía, del 
Ginebrino, Estoi para mí que si viviera y. pillara en su cla- 
se á alguno que pensase como Vs» le había de, cascar qua- 
tro palmetas. En trayéndonos al Ser Supremo para el caso, 
nada sacarémos de provecho, y-se acabará aquello del pacto, 
y de que no hai autoridad que rija 4 los hombres hasta que 
aquel se realizase, con toda la demas barahunda. Porque 
¿4 quién. que tenga meollo se le podrá meter en la cabeza, que 
criando Dios 4 un ser por, su, naturaleza sociable, lo haya 
criado fuera de sociedad? ¿Ha yisto V. algo de esto en el 
mundo? ¿Por qué no hai monas en los pirineos, ni olivos en 


Galicia? Porque aquellos animalitos y €stas plantas no son 
«de «naturaleza acomodada á todos los climas y terrenos. Pues 


bien, Señor; el hombre nació para la sociedad, como .el pez 
para el agua, y el ave para el aire. Si pues me pone V. 
por autor del hombre, no.digo yo al Ser Supremo, sino á 
qualquier ser que raciocine, es menester que me ponga al hom- 
bre en sociedad mui desde luego. Debe V. pues desentender- 
se,como se desentiendeelGinebrino del primer origen del hombre. 

En esta suposicion,. vuelvo á. preguntarle :: ¿y quántos fue- 


«ron= los hombres .que. en el, principio, aparecieron ?, ¿ Uno, ó 
«muchos? Si, decimos que juno, yolvemos á las andadas, y te- 
-caemos Otra vez en Moises,,.ó, quando no, en S. Pablo que 


dice: fecírque ex uno ¡Omne. genus bóminum €S5c. Mas Y. guar- 
dando reticencia sobre si fué Ó no,en el principio, ha evi= 
tado este inconveniente diciendo hombres en plural. Pregun- 


-to otra vez; ¿y los ,tales, hombres eran todos yarones, ó ha» 


bia tambien algunas hembras?:Aqui es ella.Si afirmamos que varos, 
nés ¿quién nos pariód nosotros?:Porque Sr, esto de parir entre tres 
siósetos dos chiquillos, es un fenómeno -de: la: filosofia, que: 
ho tiene todavia ¡un año de fecha. “En los tiempos de entón= 
cés se *cóntaba que Júpiter! había parido una vez. por el. mus- 
lo, y otra porel colodrillo: mas por fin Júpiter. era uno, 
y ya se sabe que siempre andaba liado con hembras , que 
pudieron ponerlo 4 parir. No asi las tres personas del Con- 
cito, que en menos de dos meses parieron un: Concisin y 
dto! Consisin;' el último: menor, y el otro na sabemos. Con- 
que será! preciso que á par de los hombres. tambien ponga= 
mos hembras. ¿Y le parcoe :4 V., Señor Gordillo de mi al- 
m2, que habiendo hembras dexaria de haber sociedad? Pues 
4 f6 mia que yo 50 lo creeré, aungue me maten. O si no 
el exemplo está á la vista, Estaba el Conciso mui tranquilo 
én su casa y pariendo siempre y quando le: venia. en volun= 
tad, y sin necesidad de hembra que leayúdase para tener 
hijos. Pues hete aquí qe aparece una Tertulia patriótica. ¡Re- 
niego yo de las mugeres, aunque sean hermafroditas, como 
la tal Tertulia! Troya se perdió, y todos los dias se están 
perdiendo muchos hombres de bien por causa de ellas. Ape- 
nas le dió al Conciso en la nariz, quando cátemelo V.ena- 
morado, y que'sin acordarse de aquello de antes que te Ca- 
ses, mira lo que baces, le dixo públicamente su atrevido pen» 
samiento. Pues 3 y la tal Señora marimachos ? Apenas oyó 
envio, respondió: fres mas. Mas ¡con qué finura! ¡Con quán = 
ta decencia! Huyo aquello de Vaya... retozon.... estate qUieiO..o 
¡Qué veinte y quatro azotes! Mas no estamos en tiempo de 
eso. Cuidado que no tengo á la vista los pliegos matrimo- 
“niales, y podré haber equivocado alguna palabra. Protesto pues 
que ño' quiero decir sino lo que dixeron los contrayentes; 
“no sea que con mil diablos lleven contra mi alguna quere- 
lla como la de marras. 

- Sin embargo pues de la mucha dificultad que me cues- 
dl créer que hubiese muchos varones: y muchas hembras, y 
“no hubiera sóciedad, me venzó á pasar por ello, por tal de 
“que' salga con lucimiento el Sr: Gordillo. Vamos con otra 
pregunta. ¿Y en qué edad aparecieron los tales bichos hom- 
Eres sobre la tierra? Esta es otra: Si V. dice que recienna- 
cidos ¿quién les dió de mamar? ¿ Tendrémos aquí lo de la 
Toba que crió 4 Rómulo y Remo? Mas aquella fué una, y 
“se la llevó el gato." Si” los ponemos despechados ¿quién les 
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dió de comer? Con que es necesario que los pongamos ya 
grandecitos , y capaces de subirse á los alcornoques y casta=> 
ños para coger las famosas bellotas y castañas de la edad 
de oro. ¿No es verdad? Pues cate V. aquí que si lo es, hui- 
£ . . z 

mos del peregil, y nos da en la frente. Ningun filósofo del 
nuevo cuño es aficionado á milagros , porque por decreto de 
la reciente filosofia el autor de la naturaleza , no debe, ni aun 
puede alterar las leyes que él mismo le dió, sopena de que 
se le privará del dominio sobre la naturaleza , y se le fot= 
mará proceso en el tribunal del ateismo.. Y ahora nos ha-= 
llamos que estos mismos señores nos -trastornan una de las 
leyes fundamentales de la: naturaleza , sin decirnos como ha ' 
sido esto, ni podernos citar un-verbi gratía. 

Esto no obstante, yo les doi de barato que los tales hom- 
bres y mugeres naciéron del polvo de la tierra , como di- 
«cen que nacen los sapos con las aguas de julio: item, les 
dvi que naciéron ya grandes y gordos, como no creo que 
nace Cosa alguna: item, que se pudiesen mantencr mientras 
había cerezas; manzanas, ubas, y bellotas, como los sapos 
mientras hay cieno. Pero y en llegando enero en que las te- 
llotas se pudren con las Jluvias, y la yerba no crece con las 
eladas ¿qué comemos? Y si no comemos ¿cómo vivimos ? Aquí 
no, queda mas arbitrio á que recurrir, sino á que los hom- 
bres desde que neciéron tuviésen la prevision de las hormi= 
825, y procurasen hacer para el invierno la provision que 
aquellas hacen en tiempo de verano. ¡Por cierto que la lo= 
gramos! ¿Con que ya me ponen Vs. al hombre con previ- 
Sión y providencia t Pues, señores, ya es menester que me 
10 ponga casado. Nu hay remedio. La hambre presente pue- 
de ARS el apetito del otro sexó. Pero ¡la futura! ni que 
se pienste Así pues, si Vs. dan al hombre alguna providen» 
cia, cuenten seguramente con que, como la hambre no le es- 
treche mucho, ha de ir a buscar la hembra por todos esos mun= 
dos de Dios, aun quando haya de ir nadando desde Cadiz 
á las Canarias para encontrar con ella. 
 Vergiienza me da, amigo mio, de tener que abatirme 
á tan necias y desbaratadas invenciones. Vergiienza es del 
género humano que de él hayan salido, y en él se hayan 
tolerado locos tan infames. Vergiienza de la nacion españo- 
la, la mas séria y circunspecta del mundo, que algunos de 
sus hijos se hayan alistado baxo las banderas de estos tu= 
nantes desatinadus , entre los quales, uno dice (Rouseau) 
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que »el hombre se ha degradado pasando voluntariamente 


»í la sociedad, de su primitivo estado de libertad y ab=. 


»>soluta independencia... errante por las selvas, aprendiendo 
>»»de la mayor industria de las fieras á buscar su alimento, 
»bebiendo del primer arroyo á que le conducian sus pastos 
» inciertos, y durmiendo baxo del arbol que por el dia le 
suministró su fruto , sin reconocer mas obligacion que la 
de conservarse y la de propagar su especie con las bestias 
»salvages que el caso le presentase en los bosques.” Y otro 
afirma (Voitaire) »»haberse visto tentado de andar á qua- 
»tro pies por los montes para disfrutarle y restablecerle (aquel 
estado supuesto de felicidad. )?? Estos son los artífices que 
han fraguado el sistéma de la libertad , igualdad , y abso= 
Juta independencia del hombre, y cuyas brillantes expresio- 
nes y palabrotas han seducido al Sr. Gordillo, no digo yo 
hasta el desatinado extremo en que se precipitan 3; pero al me- 
nos hasta fixar una igualdad é independencia que desconoce 
la sana filosofia. 

Volvamos al estado salvage en cuya universidad se han 
graduado aquellos impíos con sus sequaces, y pretenden que 
nosotros tambien nos graduemos. ¿En qué fundan , pregun= 
to, la naturalidad de aquel estado? En que ha habido y 
hay gentes y naciones poco menos que bestias: por exemplo 
los alemanes en los tiempos de Tácito, los negros y los ame- 
ricanos en Jos últimos tiempos. Pues vamos á filosofar , se- 
fores críticos. Entre estas gentes poco menos que bestias se 
encuentran muchas cosas que recuerdan al hombre. En to- 
dos ellos hay algo de religion, algo de culto público, mn- 
cho: de sociedad, no poco de esperanzas que pasan del se= 
pulcro , vestigios de virtudes morales, y acaso envidiables re- 
glas de gobierno. Esto no ha- podido ser sino de uno de 
dos modos, á saber; ó porque fueron hombres en algun tiem- 
po, y poco á poco ham ido degenerando en bestias; Ó por 
que fueron bestias, y poquito á poco van avanzando á hom- 
bres. ¿Por qual de los dos partidos debemos estar? Si no es 
la voluntad, sino el entendimiento el que ha de decidir, por 
el primero infaliblemente. ¿Y por qué? Porque por quantas 
noticias tenemos de los sucesos del mundo, se echa de ver 
que los hombres dexados á sí mismos, se dan grande traza 
para ir de mas á menos; mas como de la parte de afue= 
ra no les venga algun auxilio, ni han ido nijamas iran de 
menos Á. Mas. 


( 


Son infinitas las pruebas qué tenemos de lo primero. Nos 
cuentan las historias profanas que los griegos fueron á apren= 
der su sabiduria á Egipto. Pues lea V. la penúltima ó la 
última sátira en que Juvenal presenta á los egipcios de su 
tiempo, y encontrará ya mudados en bestias á los maestros 
de los griegos. Brilló la Grecia, y mereció llamarse la maes- 
tra del mundo. Vaya V., vaya ahora á buscar algo que se 
parezca 4 cosa de sabiduría en la antigua Grecia. El Afri- 
ca nuestra vecina nos dió en pocos dias á un Clemente, un 
Orígenes , un Atanasio, un Cirilo, un Teófilo, un Dídimo 
Alexandrinos, un Cipriano Cartaginense, un Tertuliano no 
me acuerdo de donde, un Agustino de Tagaste, otro cen- 
tenat de ellos. Pregunto ¿ y. dónde estan ahora siguiera los 
vestigios de estos prodigios en el Africa? Omito los innu- 
merables exemplos que mas abundantemente pudiéran com- 
probar mi induccion, porque ni tengo gana de echarla de eru- 
dito, ni me quiero exponer, si lo hago, á dar un bataca- 
zo, como muchos de los que dan nuestros filósofos. 

Pues vaya por la inversa, y veamos Como han salido 
de su barbarie é ignorancia los pueblos que han salido. Pas 
rece que segun las historias , los egipcios fueron los que lle- 
váron el pendon, pues segun el Génesis, que por lo menos 
debe pasar por historia, y por historia mas antigua que las 
otras , los egipcios aprendiéron de los hebréos. Ahí está el testi. 
monio de Faraon que no me dexará mentir , quando dixo á 
Josef: ¿ Númquid sapientiorem et consímilem tui invenire póte- 
ro? Los egipcios, y aun los palestinos, instruyéron á los grie- 
gos: de estos tomáron las ciencias los romanos; de unos y 
otros el resto del imperio. Vengamos á la España y á su si- 
glo de oros Dice un nacional y un Sr. conde, y un dipu- 
tado del Congreso (el Sr. conde de Toreno) que la espesa 
¿ignorancia estudiadamente procuró derramarse sobre este mala= 
vwenturado suelo desde el siglo XVI. Sr. conde: ¡válgame la 
virgen de Coyadonga! ¿Con que espesa ignorancia? ¿y suelo 
malaventurado el nuestro? ¿y todo esto desde el siglo XVI? 
No lo dirá ninguno que haya saludado nuestra historia. No 
señor, no hubo tal- ignorancia, ni tal espesura, ni tales cala» 
bazas. El que menos supo en aquel siglo, supo mas que to. 
dos nosotros juntose ¿Y sabe V. á quién se lo debió? No se 
me éscandalice: 4 un fraile. Si señor: Fr. Francisco Xime= 
nez de Cisneros, que en opinion hasta de los mismos fran= 
ceses es el grande político que ha tenido la Europa , fue 
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guien .proporcionó á la España la grande gloria de aquel si- 
glo, que nadie le ha disputado, tanto por armas como por 
letras. Sepa V. ademas, que para sostener esta gloria, tras 
bajáron de tal manera otros frailes, que «ellos solos compo: 
nen algo mas de la mitad de los famosos sabios que la sos- 
tuviéron. Pues el tal Cisneros, enviando á unos á que es- 
tudiasen fuera, y trayendo de fuera á otros que habian es: 
tudiado ya, nos proporcionó el siglo de los Cervantes, Leo- 
nes , Ercillas , Argensolas, 6zc. 620. Y ya V. vé que no le 
cito mas que poetas. ¿Qué seria si me extendiera á enume: 
rer los sabios de las demas ciencias? 

¿Y qué dirémos de nuestro siglo ? ¿Habría en Cádiz el 
hormiguero de filósofos que en el dia la inundan: de filoso. 
fia, si de París, Ginebra, Amsterdan , y otras partes no hu 
biesen venido de por alto y en letra de molde los nuevos 
apóstoles Voltaire , Rousseau, D” Alembert , Diderot, Condor- 
cet, Mirabeau, con otro centenar de diablos? Convengamos 
pues en que los hombres sin que nadie les ayude, pueden 
lindamente caminar á borricos; y que quando. ya están en 
vísperas de serlo, necesitan de que algunos vengan á auxiliate 
les á parecer hombres. De consiguiente, que no hubo tales car. 
neros de hombres por nacimiento salvages : y sí de hombres 
que, como dice S. Pablo, testigo mejor que Rousseau , por 
haber conocido 4 Dios, y no haberle glorificado, fueron entrez 
gados. al réproba sentido, á la operacion del error; y á todas 
das pasiones de ignominia. Y veme V. aquí. echada por tier- 
ra la maldita hipótesis de los hombres por naturaleza sal. 
vages. Si esto no obstante, nuestros filósofos insisten en esta 
su tema, ruego á Dios y á los que en la tierra hacen sus 
veces, que no los mortifiquen , sino: que les! proporcionen 
esta vida bienaventurada. Varias islas hay que estan: entera- 
mente despobladas: escójase una , y «mientras mas lejos , me: 
jar... Yo contribuiré de muy buena voluntad para los gastos del 
viage con quanto puede un pobre, y emigrado, y viejo, que 
es lo peor de todo. y 
c- Saguemos pues de lo que llevo dicho, y «de mucho mas 
que se me «queda por decir, que es: menester volvernos'“á 
nuestras antiguallas, si es que queremos: filosofar de modo qué 
las gentes no nos apedreen : que es preciso convenir en que 
Deus. creavit hóminem ab initios: como conviene el Sr. Gordi- 
llo; porque si no convenimos en esto, no hay recurso huma- 
no ni inhumano por donde pudiese el hombre aparecer en 
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el:mundo:: que no podemos menos: que' añadir másculum et 
faminam creavit eos; porque como es naturalmente sociable, 
el: que lo crió , que lo:conoce mucho mejor que nosotros, 
estaba mui bien enterado en:ique: non est bonuym hóminem esse 
solum: y á consecuencia de esto, «que es una verdad de aque- 
llas que ningun charlatanismo puede obscúrecer, que por influxo 
decidido de la: naturaleza, y:por una sugestion de que ella so-= 
la puede ser el origen, con exclusion: del. pretendido pacto 
social, multiplicados en gran número los hombres, habia de 
existir, no solo la sociedad doméstica, sido tambien la civil, 
como obra de la misma naturaleza, Ó mas bien su autor. 

Si señor: en poniéndome: V. macho' y hembra en la es- 
pecie humana, ya sin remedio me'ha puesto sociedad. No me 
la pondrá en aquellas: especies de: animales, en que la hem. 
bra solo basta para criar su feto: “vw. g. en las bacas y en 
las yeguas, porque la naturaleza nada prodiga; solo cuida 
de lo necesario. Pero sí me la pondrá «en toda aquella cas- 
ta de bichos, én que: la hembra necesita de su macho, no 
solo: para concebir, mas tambien para sacar adelante su cria. 
Testigos los gorriones, «las tórtolas; las golondrinas, las pa- 
lomas y: otro centenar de animalitos. Pues vengamos al hom- 
bre. ¿Qué sería de la cria que engendró, si contento con 
esto,“la sabandonase 4. la sola providencia de su madre? ¿Qué 
sería ode la madre,- sivella sola tuviese que afanar para sí y 
pata sw cria? Es pueszindispensable qie quien hizo el cokom- 
bro, “seclo eche: al :hombros quiera: decir,'que el padre se su-= 
Jete-á ¿llevar adelante la: obra que: comenzó, y á no aban- 
donarla «hasta. que ella: sea capaz de subsistir por sí. Esto 
es lo “que hacen los: paxaritos: ellos no se separan, los que 
se“separan ode “sus. hembras, ¿hasta que los polluelos salen á 
volaré 5 Y quánto «tiempo necesita -ún: muchacho para salir 4 
volar?! Echo! Vo: años: byomas años. Junte 4 esto que aún to- 
davía : estácámmedio :quakar el; primer pollo, quando ya vit= 
ne empujándole el segundo: que apénas sabe pedir lo pre- 
ciso el':segundo , quando, ya la madre suelta el tercero yy 
el quarto 3 y el quinto, y. vaya V. echando hasta una do- 
cena, 6 algo: mas enamuchos- matrimonios. Es pues indispen= 
sable, que durante todo:este tiempo permanezcan los padres uni- 
dos. Seiscansó de thadre de parirz ¿4 dónde deberémos ir con 
esta pobre «vieja? Se envejeció el padre con los años y los 
cuidados: ¿4 quién sino á los :hijos corresponde cuidar de es- 
tos ancianos? Señores filósofos , ya Vs venque yo no men- 
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ciono' del matrimonio mas quelo:que pertenece 4-la prole, que 


es aquello en que los hombres comunicamos con los anima- 
les. ¿Qué seria si mencionase el bonum. fidei, en que los ani 
males no comunican con: nosotros? ¿Y. qué sería si estuvié= 
semos en tiempo de recordar el bonúm sacramen:7, que anun= 
ció Adan, que S. Pablo llama grande, y de que nuestros piado- 
sos padres hicieron su creencia, su honor y sus delicias? 
Mas yo no quiero hablar sino filosóficamente, quando hablo 
con filósofos; y sé que para con los del dia , en no sien- 
do carnal y borriguina, no-hai filosofia que valga. Ahora me 
ocurre que me dexé sin citar exemplos de bestias que cuiw 
dan de sus padres. He leido quelo hacen las cigtieñas. 
Tenemos ya sin contrato Ó pacto social. la sociedad do» 
méstica. Pues detras de esta viene sin tropezar en rama la 
- de familias ó civil. Crecen los muchachos , se casan, tienen 
hijos... ¿Cómo ha de caber tanta gente enla casa? Salen pues 
de ella otras nuevas: como si dixéramos,. otras nuevas CO- 
loniasz pero siempre queda pendiente: la relacion con el. pa» 
dre comun. Si hai algo que enmendar, .este lo enmiendas 
si ocurse alguna duda, este la desáta: si sobreviene algun 
apuro, á este se ocurre» ¿No han visto los señores filósofos 
nada de esto? ¿No han estado en algun Jugar de corto ve= 
cindario ? Pues á fe que yo no he andado tanto como sus 
mercedes, y he tenido varias veces que: admirarlo. Por los 
años de ochenta y cinco ú- ochenta y seis estuve en un pue- 
blo, donde casi todos eran parientes, y vivian como padres 
é hijos. Se tocaba á misa Ó al rosario, y mui pocos dexa= 
ban de asistir, quedándose las casas: abiertas , como pudie= 
ran quedar las puertas interiores de las mismas casas. Se ofre= 
cía la matanza de los cerdos, y sus hojas se ponian de no- 
che al fresco enmedio de la: calle, amaneciendo enteras y Ca- 
bales como si hubieran estado baxo de siete llaves. Iban las 
_mozuelas casi todos los dias á trabajar al campo: lo úni. 
co á que los novios se atrevian era á acecharlas á tiro de- 
escopeta, á hacerse encontradizos con ellas, á echarles una 
música á la puerta, y otras cosas iguales. Eso de llegarles niá 
la ropa, era una atrocidad. Habia dos Ó tres tios que eran 
los oráculos de todo el lugar, y á quienes se: consultaba so= 
bre todo, y se obedecía como á: padres. Uno de ellos era 
alcalde de primer voto: jamas el de segundo decía otra co” 
sa que lo que dixese su compañero»: El escribano venia de 
otro pueblo, solamente quando se necesitaba , que eran po» 
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cas veces. A la puerta de la íglesia acabada la misa mayor 
decia el alcalde viejo lo que habia que decir, acompañándo.. 
le como asesores los otros: dos ''Ó tres stos, que llevaban la 
voz, el padre cura, y otro clérigo antiano' que erá el padro- 
te del lugar. Habia dias destinados para salir á componer 
caminos, otros para plantar los castañares que debian servir 
de dotacion al cura, á la fábrica y á los propios que en- 
tonces se estaban dotando; y por este órden todo lo demás. 
De manera, que á excepcion de los chismesillos dé que nin- 
guno ó mui pocos puehlos' están libres, y de las muimura= 
cioncillas que hai donde quiera que hai hombres, remedaba 
aquel pueblo la pintura que nos hacen los puetas de st si- 
glo de oro. Y todo esto se hacia sin pacto, porque alli no 
ví mas que los de compra y venta, arrendamiento y Otros 
tales. que por lo comun se hacian sin escribano ni escri- 
tura. Me consta que posteriormente se ha cambiado todo es- 
te sistema, y que la causa ha sido haber salido de allí va- 
rios jóvenes á estudiar, y á su regreso haber llevado con= 
sigo las máximas de nuestra presente filosofia. Digo presen= 
te, porque antes tambien habian salido otros á estudiar, y 
no volvieron con otras ideas que las rancias. Pregunto otra 
vez á nuestros filósofos, si no han visto algo de esto, y en ello 
la imagen de lo que el Génesis refiere acerca de Jos anti“ 
guos patriarcas. Ademas de lo notado ya anteriormente so- 
bre los hijos de Jacob, que siendo cabezas de familia, tenian 
no solo la autoridad doméstica, sino tambien la potestad ci= 
vil hasta el derecho-de vida y muette; debe no olvidarse que 
el mismo Génesis nos refiere, que el hijo mayor del prime- 
ro de los hombres; y por lo mismo cabeza tambien de una 
inumerable descedencia , edificó una ciudad denominándola 
segun le pareció. De lo que se infiere que exetció sobre to= 
«dos sus: habitantes la suprema potestad, sin que conste dé pac= 
to alguno que se la transfitiese, y sí solo que era el padre 
«de: toda la: familia. Pero de todo esto se desentienden nues- 
tros filósofos. No lo extraño, porque este es el caracter de 
los. nuevos filósofos, no: siendo nuevo queen siglos semejan- 


«tes: al nuestro, haya filósofos de este caracter. No ver lo que 
«hai, para poder ver lo que no hai: ea que sunt, non vi- 


dent, decía Ciceron de los de su tiempo, ur ea que non sunt, 
videant. No ven la sociedad que existe sin pacto, para po- 


der ver un pacto sin el qual ha existido, y con el qual (sien= 


do el que delinea Roussean) dexará de existir toda socie- 
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. dad. Pasemos adelante» : as ' 


¿La familia (no quisiera decir 4 ¡5 Abraham sino de UL 
quier Pedro: Fernandez, ) se multiplica. Sus hijos. le. dan. nie=: 
tos, estos, biznietos,,, y €SiUs, Otros y, otros: de. modo,que las. 
ramas. Cada vez se alejan mas del tronco, la «sangre se res. 


fria, por un solu. padre se sostituyen, muchos, por una fa- 
milia una tríby, y. por, ocho ó diez un pueblo entero, Jun- 
temos Á esto, que convidados. de la fertilidad y amenidad del 
pais, varios que; np,son de la tribu ban querido venira ha= 
bitar en su ,SEGO, y á hacer un mismo pueblo con ella. Pues 
Sr., me dicen, los filósofos, . ya estamos en el caso de los bu= 
fñuelos, €s, decir, de: que se celebre el pacto social.—=No Sres, 
que no hai para qué; y ya sesabe que ninguno celebra pac= 
tos ni paga escrituras superfluas. Pues díganos V., cristia- 
DO»... =ÁLDque malo, por la. gracia de Dios y méritos de 
Jesucristo. =1bamos á preguntar ¿pudo ese pueblo que V. nos 
ba .pintado, existir por dos meses siquiera, sia conocer el de- 
recho .de gentes. =No Sres.= lía bien; pues vé V. ahí el 
* pacto social: porque el derecho de gentes es el que estas com» 
anuni consensiong sanxérunt.—= =Todo lo concedo, ménos que pa- 
ra ese comun consentimiento hubiese tal pacto, ni fuese ne- 
cesario.—¡ Bárbaro! ¡preocupado! ¡ignorante! = Todo lo que 
Vs. quisieren , Srese liberales; pues no será dificil que se 
vuelvan las tornas. a 

Con efecto, amigo mio, el argumento que acabo de ob- 
jetarme, y que en mi juicio es el Achíles de nuestros pac= 
tadores, lleva ya muchos años de fecha, Sto. Tomas se.lo 
opone á sí mismo en el artículo 4.2 de la cuest. 9; , de 
la 12. 2x%.: no para probar por él que el derecho de gea= 
tes no pudo ser sin pacto, pues en aquel tiempo no habian 
resplandecido aún las luces de- nuestro sigio, sino para 
POUARy que no era justa la division que hizo nuestro Dr, 
S. Isidoro del. positivo en derecho de gentes y civil. Dice 
pues toda la objecion; »»Parece que S. Isidoro no hizo una 
»exácta division, de las leyes Ó derecho humano: pues en 
este se comprehende el de gentes, que, como dice el mis= 
22»mo-Dr,, se llama así , porque está en uso entre casi. todas 
vellas; y el derecho natural, segun la definicion del mismb, 
ves aquel que es comun á todas las naciones El derecho pues 
»de gentes no se contiene baxo el positivo humano,” Tene- 
mos ya aquí el mismo argumento de los filósofos estipulant?s, 
con la sola diferencia de que ellos €n el consentimiento Co- 
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mun creen estar encerrada la tal estipulacion:* y Sto. Tomas 
excluye la institucion humana pot la generalidad de este con=- 
sentimiento, €n que el argumento: descubre la OS de: 
la naturalezas Veamos su respuesta.” 

»» El derecho de gentes es ciertamente Hatara? de algun mo- 
s»do al hombre, como racional que es, en quanto se deri- 
- »vwa de la lei natural,'como una conclusion que no está mui 

s» remota de los principios; por lo que facilmente convinieron 
s» los hombres en él: pero “se “distingue del derecho: natural, 
singularmente de aquel jeLta es común á todos los ani- 
s»males.? pee y 
Para deseñvolver esta: dota es necesario Fetordal. lo 
que el Sto. tan lumiínosamente dexa establecido: á saber, que. 
toda lei procede de la eterna, que no es otra cosa que la 
providencia (y no el destino ) que todo lo dirige por las 
reglas de una sabiduria infinita : que la lei matutal es una 
participacion que de la éterna se deriva á todas las criatu= 
ras de un modo proporcionado á la naturaleza de cada una: 
que esta lei en las que segun su naturaleza no participan de 
razon, se encuentra solamente executivé, como se explica la 
escuela: esto es, en quanto por una inclinacion de que no 
son dueños, obedecen sin libertad al precepto del Criador 3 
pero en nosotros que segun nuestra naturaleza somos 'racioW 
nales , se encuentra tambien directivé; es decir ,' en* quanto' 
nosotros mismos deducimos: nuestrás obRgaciónes de Los prim- 
cipios de probidad y honestidad, 'que en nuestras almoss ha 
estampado el eterno legislador: que mientras consideramos so 
lamente estos principios, no consideramos otra cosa que la lei 
natural, mas que desde la hora en que como racionales que 
somos, empezamos á sacar de ellos' las consecuencias qué los 
irfacionales son “incapaces de sacar, “ya Comienza el derecho 
humano positivo: últimamente, que entre estas- consecuencias 
hai unas tan inmediatas y tan obvias, que:al instante se vie- 
nen á qualquiera que raciocina; y 'estas son el derecho que 
Mamamos de gentes: pero otras hai que necesitan de mas es- 
tudio yi discusion '; y sobre el descubrimiento y el 'arteglo 
de: estas” trabaja” ed derecho civil. 
-  Supuestas estas nociones ya está clara” En solucion, El 
derecho de gentes no coritiene otrás: leyes que- las que se es- 
tan cayendo por su peso, de los principios de-la natural. Pues 
bien: para las cosas que se caen de su peso no es menes- 
tes consulta, ni pacto, ni cosa que lo valga; así -como' pa= 
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ra decir lo que yo me sé, no necesito de andar buscando 
quien lo diga, como con su admirable agudeza dixo Cervan- 
tes en su primer prólogo al Quixote. Conque para que las 
gentes todas hayan convenido en el quese llama su derecho, 
no. ha, sido necesario.ni citarlas ante diem, ni 'convo:arlas á 
toque de campana, ni proponerles la dificultad, ni entrar en 
ua larga discusion, ni numerar ni combinar los votos. Ca= 


da uno desde su casa se ha establecido á sí mismo este dem - 
recho, como sien el muado no hubiera mas legislador que - 


él; y todos han convenido en lo mismo. que cada uno de- 


terminó para su santiscario, sin necesitar de aconsejarse con otro. * 


: Sí señores, señores liberales; y esto. no debe coger á Vs, 
de “Sorpresa: pero por si les hubiere cogido, quiero ponerles 
algunos exemplitos sacados de las especulaciones que todos los 
dias estamos, presenciando. La aritinética es mna ciencia que 
no todos isaben; pero, vayan. Vs. 4 engañar en alguna cuen= 
ta, 3. alguna ¿de las viejas, de mi. Jugar que no conocen las 
letras, ¿Quanto, menos, los números. Ella pox los- dedos Ó. por 
el rosario hará la suya. tambien hecha, que. no se la des. 
baratará ni.el mismo Euclídes: y solamente habrá que ape- 
lar al. maestro de escuela, quando sea mucha la cantidad, mu- 
chas las , particiones, y. muchos los quebrados. La música tam= 
bien es otra ,ciencia :, y á fé que. yo.no conozco siquiera la 
mano.,, y. RO_ por eso dexo de cantar, y conocer quien lo 
hace. bien 6 mal, Omito la lógica, la medicina ézc. de que 
todos tenemos nuestro poquito, sin neresitar para este poqui= 
to, de .matricularnos ¡en las universidades, y estar estudiando 
algunos años. Apliquemos estos exemplos al derecho de gea- 


tes. Ya $6; que no debo, hacer con, nadie lo que. no quiero ' 


que nadie, haga conmigo»: Dí una: palabra :. si me la hubie- 
yan. dado, quisiera que me-.la-cumplieran ; luego debo cum= 
plir, la. que dí. Vé V.. aquí la lei del derecho de gentes cir-= 
ca pacta. servanda, sacada de la .natuzal, quod tibi non vis, al 
teri ne Séceris, que me ha servido de principio; y. por este 
órden sia, comsuitar con nadie, y sin que nadie sea capaz de 
contradecirme (ménos: los. filósofos liberales), en, dos, por, tres 


dictaré yo todo el derecho de gentes, segun, que, se me vas 


yan presentando casos. 


., Conque Sre. Gordillo ,, tenemos; que, antes. con mucho de 


su, pacto de V. y de todos sus compañeros, los hombres ya 
tenian. acuestas tantas leyes, que por poco hubieran sido todas 
las, Pandectas. Tenian Aquellas de que las Pandectas no hacen 
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mencion, porgue fuera inútil que la“hiciesen; peto por las 
quales estan en la necesidad de- caerse si tropiezan, de en- 
fermar aunque rabien, y lo que. es mas peor, de morirse, y 
de ir 4 ver si es verdad ó mentira todo eso que-les.dicem 
los clérigos y los frailes. Tenian aquellas otras. sin las qua- 
les nunca hubiera habido Pandectas, ni Partidas, ni Reco- 
pilacion (aunque sí lo que Vs. llaman derechos, y yo suelo 
llamar tuertos, del hombre) que-son las que constituyen el 
derecho natural, y comprekende el Decálogo,Ó6 como con= 
seqiiencias en sus principios, Ó como principios en su Ccon=- 
segiienciaso Tenian por último las que componen el derecho 
de gentes, que ciertamente ocupan la mayor. parte de los lio 
bros legislativos, y que son mas antiguas que estos, y Co€= 
táneas al uso de la razon de los primeros hombres. Conque 
sacamos que si hubo el tal pacto social, no pudo extender - 
se á otros puntos, que á los que constituyen la legislacion pu» 
ramente civil. Pues, señor mio, sea muien buen hora no so= 
lo que admitamos, mas tambien que concurramos al tal pac= 
to» Queda V. comisionado en extender y circular su convo= 
catoria (como los frailes hacen quando hai capítulo ) para 
la semana que viene. Señale V. el dia, la hora yel lugar, 
como ellos; y no se le olvide llevar provision para la gen» 
te que debe concurrir, pues en no habiendo que comer, no 
habrá quien pueda deliberar, y en faltando quien delibere, 
se acabó el capítulo á capazos» ' 

V. amigo mio, no. se moleste. en hacer el viage. Espe- 
ro en Dios que sin salir Y. de aí,: ni yo: de aqui, hemos de 
ganar el capítulo. Así fuera tan facil ganárselo á Napoleon. 
Ceso pues por ahora hasta la semana siguiente. Ya sabe V. 
que mi aficion á su persona es tan rancia como nuestra fi- 
losofia, No dude pues exercitarla en lo que fuere de su gusto ÓZC. 


De Y. siempre ' 
El filósofo rancio. 


P. D. de otra carta del mismo, fecha 4 de octubre. 


Apenas concluí esta, llegó á mis manos un papelito, CU» 
yo título es; mi sueño, y oracion fúnebre queen las exequias 
del Conviso dixo el P. Alvarado. Llegó tambien el Conciso de 
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28 de septiembre, en que sus atitores dándose por entendi= 
dos de este: papel, fallaron que debia tener por título la fa= 
tuidad junta á la malignidad. Me conformo con esta censura, 
ptres no se:ha de llevar todo á rigor; pero quisiera que los 
Concisores hubiesen juntado á la. fatuidad y malignidad la fi- 
losofía,. pues el autor del tal sueño la profesaz y 'no hai ra= 
zon para que á nadie se le defraude de su mérito. Bien que 
me hago cargo de que los señores Concisores darán esta cir= 
cunstancia por supuesta, porque en el dia los tres tales tér= 
minos :ó son sinónimos, 'ó estan mui cerca de serlo, 

v- Si Sr.5; es fatuo de capirote el tal soñador, y. á lo que 
yo creo, sin remedio. La prueba la encuentro en que segun 
aparece de su “escrito, es hombre versado en el Gerundio de 
Isla ; y quando de este buen ingenio nada se le ha pega= 
do”, ciertamente que el hombre no nació para cosas de in. 
genios Lo'único en que se conoce que maneja á Isla es la 
falta» de lastre, de que si damos crédito al cura de Frúime, 
adoleció aquel jesuita siempre que escribia de propio marte. 
Pudiera el Conciso haberse aprovechado de esta. observacion: 
¿pero cómo habia» de hacerlo? La falta de lastre es propie. 
dad en quarto modo de la filosofiz; y no es regular que en 
casa del ahorcado vyáyamos á mentar la SOga. 

Tenían aquí los Concisores una buena ocasion para mos 
trarse tan' católicos: apostólicos romanos, como se mostraron en 
su pedimento de marras. Entre las graves causas porque el 
Gerundio fé prohibido', tuvo el primer lugar la ligereza con 
que su autor abusó dé: las santas escrituras, no obstante que 
en todas partes significa mui bien el respeto con que las ado= 
ra. Este mal s0% dor las profana del modo mas insolente y 
groseros. ¿ Cómo pues al Conciso” no se le ardió con esto Su 
sangre catálica, apostólica, "romana ? Yo 4 pesar de-lo elas 
da que deberestar la mia al cabo de mis años y achaques, 
he creido que debo denunciar, como” por este mi “escrito de. 
nuncio “el tal papel al tribunal de la fé, si está exerciendo 
sus facultades, al del Sr. ordinario, si puede, al Congre- 
so de la nacion, al Consejo de Regencia, al Consejo de Cas- 
tilla,-4:la Audiencia, al Sr. gobernador, en' úna palabra, á 
todos y cada uno de los que tengan alguna autoridad , y 
crean que es la palabra de Dios la que se contiene en las 
divinas “letras. Para esta “delacion no citaré el decreto dog- 
“mático del santo concilio de Trento: me basta la censura que 
dé qualquier luterano, calvinista, quakaro, anabaptista, Ú Otra 
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clase de hereges: me basta con que se le pregunte á todo 


musulman, qué se haria en Constantinopla , Argel, Marrue- 
cos 6 Túnez, si alguno usase del Coram del mismo modo, 
¿Hasta dónde quieren los impíos extenderse en sus blas= 
femias ? 

Aun hay otra cosa. ¿ Faculta por ventura la libertad de im- 
prenta á alguien, para que á nombre de un ciudadano , ó de 
un español (si acaso los frailes se cuentan como tales) se sa- 
que un escrito impío, maligno, fatuo y lleno de quanto ma. 
lo puede haber ¿Si suponiendo la firma Ó el nombre de qual- 
quiera, va un tinante á pedir mil pesos , descubierto que sea, 
3 no será tratado como ladron? ¿Y no lo será el que por seme= 
jante felonia roba la reputacion á un próximo? » Y qualquier 
hombre de vergiienza no perderia mas de mil pesos antes que 
ser tenido por autor de un papel tan desbaratado? ¿Y qual- 
quier cristiano, y mucho mas si es fraile y sacerdote , no 
deberá primero derramar su sangre que permitir que á su nom- 
bre se insulte la palabra de Dios? Pues á pesar de todo, si 
este ú otro igual atentado se expone al juicio de nuestros 
filósofos , verá Ve defender á muchos de ellos que no se ha 
infringido la lei de la libertad de imprenta, y que el de- 
creto con que se estableció está tan completo y tan perfec= 
tamente dirigido, como si lo hubiese inspirado palabra por 
palabra el Espíritu- Santo 5 y esto aun despues que el sabio Con- 
greso se prepara, por. proposiciones admitidas á discusion, á 
reformarlo ó restringirlo: segun le dicte su prudencia, 

Decia un viejo que yo conocí, que no habia un papel tan 
malo, de donde no pudiese sacarse algo bueno. Acabo de 
experimentar la verdad con que lo decia, en este papel que 
es el non plus ultra de los desatinos. En una noticia que trae 
al fin me da la importante noticia, que de los Sres. Concisores 
uno canta , otro tañe vihuela , y todos son danzantes en toda la 
extension dela voz: á la qual junto yo la que por cierta par- 
te tengo, de que otro es poeta. Los Sres. Concisores miran cen 
desprecio este aviso; pero para mí vale tudo el oro del Pe- 
rú el tal descubrimiento. Había mncho tiempo que andaba yo 
buscando como insertar en mis papeles, de modo que no se 
<onociese la pegadura, un terceto que sabia de Góngou- 
sa, en que hablando del ruiseñor dice, si mal no me acuerdo ; 


Alegre suspension del leve viento, 
Baxo unas mismas plumas escondidos 
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La música, la musa, el instrumento, 


¿Qué tal? ¿No se está aquí viendo como de molde una 
defiaicion del Conciso? Ea vaya: yo voy á ver si troyando 
el terceto la puedo dar á pedir de boca. 


-Insulsa produccion de orgullo y viento, 
Baxo un pedante título escondidos 
La música, la musa, el instrumento. 


Vean pues los Sres, Concisores, si tiene Ó no el sueño 
_Algo que podamos aprovechar. 

Ademas de esto, ya me hallo habilitado para responder 
á infinitas preguntas que aquí me hacen, ¿ Quiénes son estos 
precursores de la regeneracion francesa ?..... ¿Quiénes estos nue- 
vos reformadores de la Iglesia, que tratan de limpiarla de 
abusos ? ¿Quiénes estos correctores del clero , que en él no 
encuentran mas que zánganos ?.... ¿Quiénes estos reclutadores de 
frailes para que vayan á tomar un fusil 2... ¿Quiénes estos censo= 
res de vivos y de muertos, que tan aprisa echan una reprimenda 
á los grandes, como censuran la conducta de los genera- 
les?...... ¿ Quiénes estos que han hecho perder su tiempo al 
Congreso por tres ó quatro veces, ya tuteando á los dipu- 
tados, ya burlándose de: sus discursos, ya zahiriendo su. ca. 
rácter , Ózc. 82c.?.... 3 Quiénes estos que vemos citados en el 
mismo Congreso con el mayor entusiasmo por uno de sus 
diputados ? Ya se vé: yo no sabia que decir. Pero ahora , Ela- 
cias al del sueño, podré responder á estas preguntas. Sr, y Son 
un guitarrista, un músico y un poeta: son tres danzantes en 
tado el rigor de la voz: ó como se dice en España tres boleros. 
¿Y qué, Sres, Concisores, les parece á Vs, que esta espe- 
cie se debe echar en saco roto? ' 

No hay tonto. que no sea malicioso. El picarillo del ton. 
to del sueño nos da de esto una prueba en la págo 13, en 
que hace mencion del acendrado amor J reverencias , inciensos 
y zahumerios, que el Conciso ha tributado á las diferentes es. 
pecies de gobiernos, que succesivamente hemos tenido, ¡Quién 
habia de pensar que un tonto habia de estar atisvando es- 
105 y conociéndolo en medio de la ostentacion que Vs, ha. 
cen de que á nadie sabuman , Sic. Éc+! ¡El diantre son los 
tontos! 


Despues de todo, Sres, Concisores , no quisiera yo que 
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Vs, le diesen mucho cón aquello de fatuo, y talentazo y lo 
demas. Dígolo porque ,no les responda lo. de la sarten y 
la caldera, y quítate allá que me tiznas. Porque (hablando 
en confianza , y acá para. nosotros) á mí me parece que no 
han sido muchas discreciones la de haber puesto en el pe- 
dimento contra el Imparcial, que alguno de Vs. estuvo en 
cantarado para diputado de Cortes; la de habernos dado la 
noticia de que otro ó el mismo corrió el peligro próximo de 
ser de la suprema junta de censura, (¡y qué gran censor!) 
la de haber predicado sus mismas honras en el aniversario 
de su primera salida; en fin las de no haber perdido, ni es- 
tar en ánimo de perder ocasion de celebrarse , y executarlo 
dos veces al menos por semana. Digo que estas no me pa- 
recen mnchas discreciones: y aun creo que al scñador no se le 
ha ido esto por alto Se exponen Vs. pues, tratándolo de 
tonto, á que Jes cante la siguiente antífona: 


Camino de Grazalema 

Me tiró una coz un potro: 
ninguno, que beba vino, 

le diga borracho á otro. 


Por lo que toca á la aceptacion que por todas partes tie- 
ne su periódico, conviene que Vs. sepan una cosa; á saber, 
que solamente las noticias son las que lo recomiendan : que 
lo demas que trae, Ó no se lee por las gentes, ó las gen- 
tes que lo leen, se incomodan. Yo mismo soi testigo. En 
este pueblo de mi destierro solo yo leo los pensamientos fi- 
losóficos que Vs. derraman: los demas buscan únicamente lo 
que hay de nuevo en punto de guerra. Deben Vs. pues en 
conciencia partir las ganancias con el covachuelo (ó quien 
fuére) que les suministra las noticias: y mucho mas si con- 
sideran la cuenta que el tal bienhechor tendrá que dar á 
Dios, facilitando á Vs. este medio de continuar en su pe- 
cado. O si no h:gan una prueba. Disponga el gobierno dar 
por dias un boletin, cuyo producto pudiera destinarse pa- 
ra un hospital ú otra cosa semejante: veran Vs. entonces 
cómo le sobra con una imprentas 3 Y no mas? A mi me es- 
tá dando en la nariz que de los tres, el de la guitarra tendrá 
que ir á tocársela á los mariueros, quando á deshora echan 
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sus músicas 4 las novias: el de la música, que agregarse á 
algun jabardillo, y el de la poesía, ponerse á trabajar un 
poema segun y como el de Zaragozas No olviden Vs. €sa 
tos ayisitos; ni tampoco que tenemos que hablar despacio. 


